
Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

 Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y 
Escultores, vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué galardones se 
otorga actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 
 

Medalla de Pintura “José Villegas Cordero” 
del Salón de Arte Realista 

 
 

 En el año 2015, la Junta Directiva de la Asociación Española de Pintores y Escultores 
creó el Salón de Arte Realista, en contraposición del Salón de Arte Abstracto, que se ha 
convertido ya en una de las más esperadas convocatorias de la centenaria entidad, nacido 
para hacer de este arte una continua experiencia creadora que aporta todo tipo de 
conocimientos y la belleza de otra realidad, que sólo está en las manos de los artistas.  
           En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José Gabriel 
Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, se acordaba la reorganización de 
los premios y galardones que otorgaba la institución en los distintos certámenes y 
concursos habituales. En el caso del Salón de Arte Realista, y como en el resto de las 
ocasiones con el ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, se instituyeron 
los premios: Medalla de Pintura José Villegas Cordero y Medalla de Escultura Juan Cristóbal. 

     José Villegas Cordero nació en Sevilla, el 26 de 
agosto de 1844 y falleció en Madrid el 9 de 
noviembre de 1921. 
     Hijo de un modesto barbero que vivía en la calle 
Mercaderes, cerca de la iglesia del Salvador, asistió 
al Colegio de San Fernando, en el barrio del mismo 
nombre de Sevilla, donde veía a los pintores que 
allí iban a obtener apuntes del natural. Pese a la 
oposición del padre, José llenaba de dibujos y de 
manchas de color las paredes, las puertas y las 
ventanas de su casa, de forma que comenzaron a 
acudir a él distintos personajes con encargos 
decorativos, muestras para tiendas, medallones 
para camas.  
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Distintos autorretratos de José Villegas Cordero. A la 
izquierda, el del Museo del Prado de 1898, sobre estas 

líneas  el realizado en 1910. Abajo a la izquierda,  de 
1920 y el titulado  «Autorretrato con canotier» 



leño a España, pasó a ocupar él solo.  
     Con estudio propio, su carrera 
despegó llegando a obtener una fama 
pareja a la que allí disfrutaba Mariano 
Fortuny, a quien admiraba 
profundamente y a quien había 
conocido años antes en Madrid. 
     Logró también rápidamente 
encontrar coleccionistas y anticuarios 
que se interesaron por sus obras, 
obteniendo una clientela internacional 
que compraba directamente sus 
pinturas en su estudio a precios 
satisfactorios, que se elevaban a 
medida que sus creaciones eran 
premiadas en las sucesivas exposiciones 
internacionales a las que se fue 
presentando. Los principales 
marchantes parisinos le ofrecieron 
ventajosos contratos por trabajar para 
ellos.  
     La pintura de Villegas en Roma era la 
que dictaba la moda en aquellos 
momentos, generalmente de pequeño 
formato, ejecutada con una técnica 
preciosista en la que trataba temas 
históricos, escenas costumbristas, 
paisajes o retratos.  
     También le pedían mucho temas 
orientalistas, que Villegas pudo realizar 
con gran maestría gracias a los bocetos 
que había atesorado en Marruecos, así 
como ciertas obras de "pintura de 
género".  
     A la muerte de Fortuny en 1874, se 
convirtió en el pintor español más 
popular en Roma, el mejor considerado 
y más cotizado de la ciudad.  
     Algunas de sus obras de aquella 
época pudieron verse en Sevilla gracias 
a las Exposiciones regionales y en Ma- 

     En 1862 entró como aprendiz en el 
taller de José María Romero, pintor de 
retratos de la burguesía y aristocracia 
sevillana y también creador de escenas 
costumbristas y de pinturas religiosas,  
teniendo como maestros a Eduardo 
Cano y a Federico Rubio en anatomía, 
para el que el infantil alumno llegó a 
ilustrar una obra del famoso cirujano, 
en la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, 
destacando enseguida merced a sus 
innatas dotes artísticas. Su hermano 
Ricardo, cinco años menor que él, 
también fue un gran pintor orientalista. 
     Deseoso de llegar a Madrid para 
complementar su formación, en 1867, 
tras cuatro años de estudios sevillanos, 
llegó a la capital y logró entrar en el 
estudio de  Federico Madrazo, 
estableciendo amistad con otros 
pintores como Fortuny, de quien se 
sentía como su “discípulo predilecto”. 
     En Madrid, acudía al Museo del 
Prado para estudiar a Velázquez, al que 
copió con especial delectación, 
adquiriendo para su técnica la 
espontaneidad, el sentido de la luz y el 
uso del color del gran maestro.   
     Tras distintas estancias en Sevilla y 
Madrid, organizó una excursión a 
Marruecos,  viajando con Fortuny y 
empapándose de la pintura orientalista 
tan de moda en el momento. 
     Tras algunos viajes más, logró 
realizar su sueño de llegar a Roma, 
acompañado por los pintores Rafael 
Peralta y Luis Jiménez Aranda,  siendo  
bien recibido por artistas españoles 
como Eduardo Rosales, que le ofreció 
compartir su estudio y que un año 
después, al regresar el maestro madri- 



Más autorretratos de José Villegas Cordero. Arriba a la 
izquierda, los realizados en la década de 1870, a la derecha 

, el de 1903. Junto a estas líneas, Mujeres en el jardín, 
abajo a la izquierda, Desnudo masculino y bajo estas líneas, 

Las Parcas. 



drid gracias a las Galerías Bosch y 
Hernández. 
     En 1878 el Senado le encargó un 
lienzo de tema histórico sobre La 
entrevista de Hernán Cortés con 
Moctezuma y a pesar de que después le 
retiró el encargo, a Villegas ya le había 
interesado la pintura histórica, 
realizando obras de excelente factura 
como La paz de Cambray y La última 
visita de don Juan de Austria a Felipe II. 
     A partir de 1877 residió con 
frecuencia en Venecia, abordando 
temas y vistas del canal para ambientar 
cuadros y ahondando además en temas 
inspirados en el Renacimiento italiano. 
Muchas de las obras concebidas en este 
período fueron a parar no solo a 
Europa, sino a las colecciones de 
grandes millonarios norteamericanos, 
alcanzando todas ellas precios 
astronómicos.  
     Casado con Lucia Monti , a quien 
inmortalizó en algunos de sus retratos. 
     La buena marcha de su economía 
permitió a Villegas construirse un 
chalet-estudio en Roma, de fantasiosa 
estética morisca, un suntuoso palacete 
en el Parioli romano que se convirtió en 
un célebre cenáculo para la sociedad 
del momento, y en el cual se reunían 
artistas y coleccionistas en famosas 
veladas. Por desgracia, el palacete sería 
demolido en la década de 1950.  
     En la década de los 90 el pintor 
continuaba con representaciones de 
personajes eclesiásticos y con el 
siempre presente tema costumbrista. 
De esta época es su renombrado 
cuadro La muerte del torero, que 
vendió por 100.000 pesetas del 
momento. 

Sobre estas líneas, Retrato de su esposa Lucía 
Monti. Abajo, Retrato de mujer sevillana 



     En 1898 fue nombrado Director de la 
Academia Española de Bellas Artes de 
Roma, haciendo valer su cargo para 
exigir rigor en los ejercicios, aplicación 
del pensionado y la obligatoriedad de 
una estancia en París. Esta dirección 
hizo que perdurara su prestigio en 
Roma hasta su regreso a España en 
1901.  
     Ya en Madrid, fue nombrado Director 
del Museo del Prado y también de 
inmediato Académico de Bellas Artes 
de San Fernando, incorporándose al 
mundo literario y artístico, 
convirtiéndose en una de las principales 
figuras de la intelectualidad, al tiempo 
que se le consideró el pintor de moda.  
      Como Director del Museo del Prado 
realizó en el mismo tan grandes 
cambios que lo convirtieron, bajo sus 
17 años de dirección, en uno de los 
principales museos del mundo: dio 
presencia a la escultura en la 
pinacoteca, dotando de calefacción al 
edificio y protegiendo al Museo contra 
el fuego. Dimitiría del cargo en 1918, a 
raíz del hurto de varias piezas del 
Tesoro del Delfín cometido por un 
empleado del museo. 
     Tras pintar a Alfonso XIII, su faceta de 
retratista le valió fama en la alta 
sociedad madrileña, siendo muy 
demandado este tipo de trabajos que 
aumentaron su prestigio. 
     En los últimos años de su vida 
Villegas padeció una afección visual que 
le dejó casi ciego y le apartó de la 
práctica de la pintura desde 1918 hasta 
la fecha de su muerte en 1921, viviendo 
durante ese tiempo recluido. 

Arriba a la izquierda, Plaza de San Marcos, 
debajo, Retrato del Cardenal y junto a estas 

líneas, Retrato de  Ricardo, hermano del pintor 



     Tuvo como alumnos aventajados a 
Luis Menéndez Pidal y a Justo Ruiz 
Luna. 
     La pintura de Villegas de sus últimos 
años derivó en el simbolismo, al que 
llegó sin duda con notable retraso, 
concibiendo el famoso Decálogo, un 
conjunto de doce pinturas en las que 
representó los diez mandamientos de la 
ley de Dios más un prólogo y un 
epílogo, logrando efectos de una gran 
belleza que refuerzan el contenido 
narrativo de las escenas. 
     La producción pictórica de Villegas es 
muy numerosa y en ella trató todos los 
géneros pictóricos como los temas de 
historia, el paisaje, escenas 
costumbristas, casacones y retratos.  
     Villegas se destaca por su esfuerzo 
en obtener en sus obras una máxima 
naturalidad en la descripción de los 
gestos y actitudes de los personajes, 
siendo minucioso y preciso en la 
descripción arquitectónica de los 
escenarios de sus obras, de los 
vestuarios y de los objetos.  
     El subyugante ambiente urbano de la 
ciudad de Venecia fue también motivo 
de inspiración para Villegas, pero la 
modalidad pictórica que más renombre 
le proporcionó fue la de asuntos 
costumbristas, con la que alcanzó un 
notable éxito de crítica y de público. La 
moda por temas de inspiración 
española tan en boga en Europa hizo 
que Villegas alcanzara con ella un 
excepcional resultado, merced a la 
calidad y el virtuosismo que plasmaba 
en este tipo de pinturas, alcanzando 
gran éxito en temas taurinos.  

     Realizó también con gran fortuna 
temas populares de inspiración italiana, 
escenas protagonizadas por personajes 
como obispos o cardenales, 
representaciones de carácter 
orientalista y retratos. 

Arriba, La 
vuelta del 
rebaño y 
junto a 
estas 

líneas, La 
siesta 



José Villegas Cordero y la AEPE 
     Socio fundador de la Asociación de 
Pintores y Escultores en 1910, ocupó el 
cargo de Vicesecretario en 1913. 
     En 1914, en la Junta General 
Extraordinaria celebrada el 24 de mayo 
para la elección de la nueva Junta, fue 
elegido Presidente de la Asociación de 
Pintores y Escultores, cargo que 
finalmente no aceptó por ser Director 
del Museo del Prado y ser 
estatutariamente incompatible. 
     Sus obras colgaron en el III Salón de 
Otoño de 1922, en la Sala XII del 
Recuerdo, en donde figuraban sólo 
obras de artistas fallecidos, junto a 
Fortuny, Jiménez Aranda, Eugenio 
Lucas, Madrazo o Pradilla entre otros.  

Fueron las siguientes: 
475.- “Apunte” (gouache) 
476.- “Apunte” (gouache) 
477.- “Dibujo a pluma” 
478.- “En la playa de San Sebastián” 
479.- “Un rincón del Retiro” óleo 
480.- “Los sueños de Don Quijote” 
(dibujo) 

A la derecha, Terraza en Biarritz y bajo estas 
líneas, Clérigos 



Mujeres en la ventana y Limosna en Sevilla 
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La muerte del maestro y El triunfo de la dogaresa 



En el embarcadero y  Decálogo, la Fatiga 


